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Un año más el Anuario Internacional CIDOB intenta recoger la riqueza y 
complejidad de los procesos internacionales para ofrecer al lector interesado 
algunas claves respecto a la evolución de nuestras sociedades y de la 
actuación exterior española. Como siempre, los Anexos elaborados por la 
Fundación ayudan a completar y tratar más a fondo los diversos temas que 
los artículos abordan o, al contrario, no pueden abarcar.
En esta edición los Anexos presentan como novedad el inicio del 
seguimiento sistemático del proceso de integración en América Latina y 
la unificación del Observatorio Electoral en una sola rúbrica que agrupa 
a todos los países por orden alfabético. Cabe destacar también, para este 
año, un comentario específico de la Ley española de cooperación 
internacional y una recopilación de datos básicos, políticos y 
económicos, de las 89 entidades que componen la Federación Rusa. En 
cuanto a las aportaciones de los especialistas, Elvira Sánchez lleva a 
cabo un pormenorizado examen de la política exterior de España, 
repasando los ámbitos tradicionales y las líneas de apertura de la 
actuación española, y advierte que, aparte del éxito del euro, “en los 
otros temas relacionados con la UE, la política española ha adolecido, 
como la de casi todos los países europeos, de una cierta 
renacionalización”. Mientras, en el campo económico, Joaquim Novella 
apunta, entre otros, que “por quinto año consecutivo, España crece más 
que el conjunto de la Unión Europea”.
Tras el análisis monográfico de la ampliación de la OTAN de la anterior 
edición, el apartado relativo a la Nueva Europa se dedica este año a la 
ampliación europea vista desde ambos lados. Las percepciones no difieren 
tanto en las perspectivas que abre la ampliación -en último término, 
subraya Ángel Viñas, “las desventajas y los sacrificios, sin duda 
importantes, que la ampliación conlleva a corto plazo se diluyen ante las 
innumerables ventajas que a largo plazo se derivarán de la misma”- como 
en el camino a recorrer, ya que los estados candidatos, apunta Jacek 
Saryusz-Wolski, “preferirían con mucho depender de su propia capacidad 
de adaptarse al desafío planteado por el ajuste al acervo comunitario y a 
las políticas de la UE”. Por otra parta, la necesidad urgente de un 
fortalecimiento de la Política Exterior y de Seguridad Común para 
Europa, que anticipa el artículo de Ángel Viñas, ha quedado ampliamente 
verificada en 1999 por la tragedia de Kosovo y la intervención militar de 
la OTAN contra el régimen de Belgrado.
Unos acontecimientos que casi hacen olvidar que 1998 fue dominado por 
las graves consecuencias en Brasil, Japón y Rusia de la espectacular crisis 
financiera del sudeste asiático, una crisis que el eurodiputado Fernando 
Pérez Royo caracteriza como “la primera que experimenta la economía 
mundial en la era de la globalización”. El gran debate sobre ésta aparece 
en el balance del año político que traza Fred Halliday para quien “la 
realidad, y la percepción, de la desigualdad en el mundo contemporáneo es 
la mayor debilidad de la globalización”. De crisis en crisis, el Perfil de país 
para 1998 no podía sino detenerse en ese otro universo múltiple que es la 
Federación Rusa, cuya crisis financiera es atribuible, según el prestigioso 
analista ruso, Otto Latsis, a una “enfermedad llamada socialismo de 
mercado” porque “en cierta manera, el Estado ruso es nuevo, pero el deseo 
de los funcionarios por conservar en sus manos la distribución de 
absolutamente todo continúa siendo la misma de antes”. En resumen, 
como diría Fred Halliday con su habitual perspicacia “1998 ha sido un 
año tan dramático como cualquier otro (…) y el mundo en vísperas del 
tercer milenio no fue ni catastrófico ni seguro”.
